ESTADO DEL MALESTAR
"La elección del mal como modo de conducta presupone la pérdida o deterioro absoluto de la SENSIBILIDAD humana, de la CONCIENCIA ética y del AMOR al prójimo”. Heleno Saña. 

Los fallecimientos de dos ancianas en un “Centro Residencial para Mayores” de Chiclana de la Frontera por supuesta mala praxis de los empleados (1) son hechos que demandan el análisis de una deplorable realidad.

No se trata de abordar el asunto con la dimensión que le otorgan los “medios de comunicación”, esto es, sensacionalista y, lo que aún es más inadmisible, legitimadora de lo establecido: una vez determinado el acto punible se pone en marcha el eficaz apéndice jurídico-policial-represor del Estado, se localiza y castiga al culpable, y se cierra el ciclo manteniéndose el statu quo.
No. Nada de eso. 

Lo ocurrido permite poner el acento en una de las manifestaciones más descollantes del grado de amoralidad presente: el trato dispensado a las personas mayores. Su depósito por parte de familiares en dichos establecimientos constituye un acto de abandono e irresponsabilidad. Dicha conducta, junto a la consideración en nuestra sociedad del anciano como mero receptor de pensiones, conduce a la deshumanización.

Allí les dijeron que estarían muy bien cuidados, que no les faltaría de nada, que además ya no tendrían que molestar a nadie.

Allí, en el “centro socio-sanitario”, donde los ancianos son la materia prima, donde existen protocolos, registros, división de funciones y estructura jerárquica, donde se mercantilizan las relaciones humanas. 

Allí pasan sus últimos años en soledad, tristeza, pobreza afectiva y espiritual. Atendidos como meros entes biológicos (es de reseñar el énfasis puesto habitualmente por los hijos en que se les preste a sus familiares institucionalizados una asistencia somática minuciosa: mitigación de síntomas físicos, administración escrupulosa de medicamentos prescritos, control de constantes vitales…). 

Allí vegetan, en la granja humana.

*

El etnólogo onubense Antonio Limón Delgado documenta casos hasta la década de los años sesenta en los pueblos de la sierra andaluza de rechazos comunitarios al intento de implantación de asilos y la negación de las familias a llevar a sus mayores a este tipo de instituciones (2). Incluso en los casos de mayor miseria, la familia que se prestaba a ello caía en la peor consideración social, y en coyunturas de falta de hijos los parientes más cercanos se hacían cargo de los viejos.

Así pues, es un fenómeno relativamente reciente. 

Ello como resultado se enmarca en la acción estratégica pergeñada por el Estado con el objetivo de configurar un tipo humano atomizado (3) y dócil, dependiente del ente estatal (eso sí, “dulcificado” a través del Bienestar) para la satisfacción de necesidades que habría de cubrir en gran medida la comunidad de iguales: educación y crianza (4),  atención de enfermos y dependientes, asistencia al parto y a la muerte (5)…

Las operaciones ejecutadas han sido:

· La reconversión de la familia extensa tradicional a familia nuclear.

· La liquidación del apoyo mutuo y otras formas de cooperación y lazos solidarios.

· La inoculación y diseminación a través del cuerpo social de ideologías individualistas, monetizadoras y utilitaristas.

Algunos de los instrumentos empleados para tal meta que podemos esbozar son:

· La legislación positiva (sirva como ejemplo la nueva ley de Servicios Sociales de la Junta de Andalucía (6).

· Los “medios de información” (7).

· Las “ayudas” monetarias.

· Los asalariados de lo social (8): enfermeras, psicólogos, auxiliares de ayuda a domicilio, profesores, trabajadores sociales…, ensoberbecidos por la evidencia de la Razón Científica.

Hay que mencionar igualmente la responsabilidad de cada uno de nosotros en la configuración de tal orden de cosas:
· En cada manifestación “reformista”, donde se reclama más Estado del Bienestar, más comodidades, más dádivas y más cosas tangibles e inmediatas (9).

· En la aceptación y asimilación acrítica (Antonio Limón se sorprende del apoyo incondicional de la familia a estos planes del Estado).

· En la ausencia de valores como deber y compromiso (10).

*

Quiero terminar reproduciendo un fragmento de “La democracia y el triunfo del Estado”: < Lo mejor y más sublime de la condición humana: la vida fraternizada, el entusiasmo por lo colectivo, la pasión por la libertad y la autogestión, las prácticas diarias de afecto y amor de unos a otros, la existencia liberada de sexismos, el desdén por lo material y consumible, por lo mercantil y provechoso, la noción de la vida como un esfuerzo desinteresado en pro del colectivo y del bien moral>.
(1)http://www.elmundo.es/andalucia/2016/02/25/56ced667e2704e492c8b465e.html

(2)“Andalucía, ¿tradición o cambio?”, 1988, Algaida.

(3) http://prdlibre.blogspot.com.es/2015/05/fracturas-que-definen-lo-que-somos.html
(4) http://www.ivoox.com/escuela-demofascismo-pedro-garcia-olivo-audios-mp3_rf_9843356_1.html
(5) http://timefortruth.es/2013/01/14/nacer-y-morir-con-juan-gervas-1a-parte/

HYPERLINK "http://timefortruth.es/2013/01/17/nacer-y-morir-con-juan-gervas-2a-parte/"http://timefortruth.es/2013/01/17/nacer-y-morir-con-juan-gervas-2a-parte/
(6) http://www.juntadeandalucia.es/presidencia/portavoz/sociedad/108192/consejo/gobierno/proyecto/ley/de/servicios/sociales/andalucia/junta

(7) “La sociedad del adoctrinamiento” en “La democracia y el triunfo del Estado”, Félix Rodrigo Mora, 2010, Manuscritos.

(8) Entre los que me encuentro. 

(9) La concepción materialista recorre las ideologías socio-proletarias.

(10) Véase, por ejemplo, “Pedagogía de la lucha ascética”, de Víctor García Hoz, 1946, CSIC, para la autoconstrucción ética.

Una propuesta superadora y rehumanizante a tan venenoso ideario la podemos encontrar en el cristianismo primigenio (en <Hechos de los Apóstoles> y en <Evangelio según San Juan>), constituyendo una cosmovisión amorosa y hermanada.
